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JUICIO  PRELIMINAU 


DE  LA  ACADEMIA; 

I^os  Uíjeliudos  un  la  ciencia  tnéúh 
Ca  reelaíDarí  p recíba iheote  el  esfiidl# 
particrilar  ^íie  ¡as  luirafcAros  de  ella^  f' 
e^ie  é&ludio  solo  se  hace  ioflispeasab!^ 
y Oías  Íruítooso  en  . ías  asanif)leas  ác^- 
dcn.Hcas;  aquí  es  en  donde  los  profe^ 
sores  reíaiido.s  por^ coo veíicifideuio^  aohé« 
ian  coo  sus^írabajos  penetrar  los 
nos  oe  ia  Weriícioa  Q id nj poica  ( 1 ) f 
Cooiunieaado  couceptosj  sieíithMii 
en  sus  discursos  ía  traoqsiilidaíi  de  sd# 
conciencias  y e>  conduelo  de  ¡a 
raleza, 

Iin  los  cuerpos  acedéniicos  es  éit 

donde  la  noble  esnidaciori  arrebalafida^ 




— r.4 


. tm.. 

_ (.1)  Xa  medicina  en  su  sentido  pfd^ 
cuo  es  ¡a  Ciencia  medical  ejne  nos  Sié'- 
numslra  los  nmedios  para  las  enferme^ 
nades  ¿ no  haré  otro  tanto  la  Cirufnaf 
y asi  diremos  con  un  autor  moderno, 

'mecánica  ¿á 

a medicina,  y el  separar  estas  dos  n&r* 
■es  como  ramos  dijer entes  no  puede  ms 
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Jos  e«pirjtns  los  haré  olvidar  los  esco- 
llos íle  las  ciersciris/  y ahraznodo  ísus 
diferentes  raoios  los  iVoetiríca  en  pro- 
vecho y utilidad  del  puhh’ccc 

Ihi  el  seno  de  las  academias  es 
en  donde  registrándose  el  gran  libro  de 
Ja.  nalnraitza,  ya  onos  venlilaíi  sus  fe- 
n Ginerio  8 y deriiai'cao  la  si  leyes  de  la 
existencia,  ya  otros  advieíten  las  enfer- 
medades y desigoao  los  medicaren  los, 
ya  estos  analizan  el  cuerpo  y pateu ti- 
zan sus  diferentes  prirtes,  ya  aouellos 
en  hn  velan  las  funciones  de  la  econo- 


mía viviente  y demuebtran  el  problema 
de  . la  vida, 

i 

i)e  todas  estas  ventajas  tan,,  bri- 
Jlantes  denemos  un  argunieoio  poderoso^ 
en  las  academias  estrangeras;  vease  la 
eficacia  con  que  se  entregan  á anos  tra>^ 
bajos  peligrosos;  admírese  el  entusiasoio^ 


^(os  (iNe  haber  sido  efecío  de  ia  arbitra- 
Ti  edad  porque  son  tina  misma  ciencia^  que 
mira  a no,  r}dsmo  objeto:  á mas  la  me- 
dicina deja  de  ser  conjetural  y presenta 
nn  aspecto  verdadero  con  la  anatomia 
que  es  una  parle  esencial  de  ella.  Dice, 
ile  Cieñe,  Medie. 


con  qne  flehenden  tose,'?  qoe  derri' 


h'^u  opiísioíies  erróneas,  ala!)e>;e  fa 


• ^ ' r V . I ^n,  j 4U  l " 

gii  coú  que  deseo (j’aDa ij  del  ceolro  de 
íes  eadaeere^  la  ver<lader<iii»  íoaasa  de  lag 
affCfoones  laorbo.sas,  3'  per  ultioHi  coo- 
íii-Hteseel  írrito  de  iodo  esto  eo  fas  roe- 
rsíonas  poblicadas,  eri  las  qoe  el  oioo- 
do  literario  eocootraodo  la  veiaiad  de 
niee-'traíla  eoo  los  hechos,  y los  hechos 
ratiiicados  con  la  experiencia,  les  tribu- 
ta eí  nierecido  nooieiiage  con  sus  ala- 
banzas. 

Si  hacemos  irsencion  de  ]<»s  horn- 
bres  mas  celebres  en  la  medicina  vere- 
! nios  que  casi  t.odiís  están  cooílecro*ados 
con  el  noiobre  de  académicos,  y leyen- 
do fas  ooras  que  los  inmortalizan  halla- 
I remos  que  estas  encierran  las  opiniones 
! y fundamentos  que  antes  habiao  vertido 
; en  sus  academias, 

Conveiicidas  las  Sociedades  de 

los  l)enefieios  que  brotan  de  estas  cor- 
poraciones públicas,  no  escusan  su  po- 
ríer  y 'í-alimiento  para  sostenerias,  (os 
gobiernos  por  sus  miras  (ilaníropicas  se 
constUuyen  apoyo  y fnndaíBenlo  de 
ellas,  y jos  poíeofadoí^  desparramando 
su  benevolencia  las  utiíizaa  en  favor 
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íJe  la  patria  y h'eneücio  de  su*?  concia* 
da  danos;  ¡aorqne  no  hay  duda  une  coa- 
frihayeo  aiocho  al  progreso  de  las  cien- 
jciaisc  así  por  las  acadeadas  la  Francia 


ps  el  teatro  d'e  las  loces,  la  Jíalia  ade- 
lanta en  cooocÍ!:riien.tos,  la  Inglaterra 
hace  muchos  progresos,  y la  América^ 
en  circanstaricias  hivorat)!es  ( 2 j los  ha^ 
ra  sin.  disputa  co?i  el  limopo. 

La  ii.oprenta  es  el  testimonio  de 
la  ilastraciorj  de  los..ps|cd;dos,  la  maes- 
tra del  cuito  de  las  sín-iedades,  y el 
instrumento  oue  lionrB  a los  literatos; 

> ' t ^ / 

Talieodose  de  ella  las  corporaciones  iiia- 


niñestaík  sus  trabajos  y transrnitea  sus 


conocimientos,  y al  ultimo  viene  á ser 
pea  ofrenda  que  galardona  á los  que 
cultivan  con  fruto  las  artes  ó cieocias 


que  profesan. 

Atendiendo  á esto  la  ALCademia 
Medico  quirúrgica  de  la  Puebla  de  los 

Angeles  presenta  al  publico  (3)  este 

^ — .1— 11.  - — — - « 


(9, ) ■ Eaias  ciramstancias  favorables 
serán  el  auxilio  deí  gobierno  y el  poder 
de  las  aníoridades. 

(?f  Desde  el  estableeimienlo  de  esta 
Acadmiia  hasla  el  presé^gie  han  salido 


i 


I írimeslre,  tanto  para  demostrar  quo 
i desempeña  sus  atribuciones,  cuanto 
: para  advertir  á sus  socios^no  es  infimcv 
tilosa  su  .berieíjceucia  (4),  No  quiere 
< esciisarse  de  una  critica  juiciosa  por 
I que  esta  jamás  dejará  ele  ser  benéfica 
' y útil  á los  diversos  ramos  de  las  cien- 
¡ cias,  solo  si  desea  se  tenga  presente 
I que  esta  corporación  está  en  su  infan- 
! cía,  pero  aun  en  tal  estado  tiene  la 
; gloria  de  que  no  caerá  jamás  en  el 
¡error  de  creer  que  sus  partos  sean  per- 
í fectos. 


algunas  piezas  que  merecen  la  luz  pühli^ 
ca,  pero  sus  youf los  no  le  permiten  sopor^ 
tar  ¿as  impresiones, 

(4)  Esta  benejicenaia  se  cifra  en  una 
contrihucion  mensal  que  graitiitmneníe  dan 
algunos  socios  honorarios  y auxiliares^ 
coiit'i  ibucion  que  los  constituye  verdaderos 

pa  triotas  y acreedores  al  rec ono  cimiento 
publico, 
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INTRODLTCCÍON. 


íiipm^o  y !as  estacioí^es  gon  las  pré-' 
teío^as  píigibfis^  en  que  poDÍetíCio  su  con- 
lettiplHcion  la  nieílieiria  adquiere  los  conoci* 


íiiiebtos  para  estender  en  so  ¡rjíano  consolado- 


Ta  el  alivio  a la  natiíralex-r,  aoui  es 


hito 


los  ííílnisrros  de  la  coní'feí  vacioii  deben  elevar 


sus  estudios  para  que  íoeuscando  las  catisas 
tlesírUctoras,  salven  á la  husnanifiad  que  eioie 
bajo  el  imperio  de  las  eníV rniedades.  La  obser- 
vación de  los  tiempos  hizo  llamar  a Hipoera- 
“les  divino,  esto  lo  proclamó  padre  de  la  me- 
•tiicina,  y esto  debe  hacer  a ios  médicos  hii. 
les  á las  Sociedades,  y benéficos  á coo- 
xoudadaí)os.  El  hombre  auoqüe  dice  relacioíi 
e todos  íos  seres,  también  dos  dicen  rola 


eiof!  a el  mismtq  pero  dotado  de  una  sensi« 
Vnüdad  perceptiva  se  escapa,  apana,  ó pone 
a cubierto  de  todo  io  que  le  daña;  su  vida 
irosma  es  una  reacción  poderosa  que  proou 


raudo  su  conservación  se  apresta  contra  ios 
seres  que  intentan  aniquiiario;  pero  ojalá  que 
s-iempre  opíuviera  la  victoria,  pues  no  solo  se 
rinde  á las  potencias  externas,  sino  que  hay 
’ocosiones  en  que  su  misma  oposición  hace 
perder  el  equilibrio  á los  aparatos  que  éí 
nuima.  En  medio  de  la  atmosfera  en  que  exis« 
le,  dándole  esta  el  pábulo  de  su  existe&eia, 
Je  corresponde  este  beneficio  estando  con  ella 
‘en  ua  combate  reñido^  sUipuesto  que  las  ctjm- 


I liciade?  almoííericas  y las  partes  ptie  eontiené 
< proiusraa  destruirío,  excepíoanda  el  í^xigerjo  (a) 
que  süío  se  emplea  eu  practicar  en  éí  sus 
I beneficencias. 

Él  basto  Espacio  de  atmcísfera  al 
I mismo  tiempo  que  presenta  á nuestros  ojos 
I ]a  perspectiva  mas  risueña,  nos  er!r,r5«tece  con 
[ sus  transformaciones  mas  horrorosas,  j pues 
i cuantías  veces  después  de  un  dia  placentero  y 
1 alagüeño  en  las  sombras  de  la  noche  se  csr- 
¡ ga  de  repente  y desanollaodo  sus  fenómenos 
eléctricos  nos  intima  )a  tnaerie  eo  nuestra  pro- 
[ pía  cama  ! la  aíQiosfera  caminando  con  el 
tieso  no  DOS  hace  palpar  en  ella  jus  diversas 
! estaciones,  las  que  deseo  volviendo  sus  meteo- 
los  Oroian  el  exteroiinio  adonde  precipitan  á 
; la  natiiíalezít;  asi  un  frió  intenso  convida  al 
I hombre  k un  sueño  irresistible,  y entregado 
á las  falaces  cloízuras  de  este  sueno  pérfida 
[t]oeda  victima  del  míárno;  asi  uiuneron  dos 
: mil  soldados  de  Carlos  XI  i asediando  una 
: plaza  en  el  invierno;  Richcrand:  asi  un  calor 
I quemante  se  califica  üiortíféro,  de^-ecando  los 
I lagos  y d es prend leudo  sus  emanatdones  dele- 
. tercas  líeba  el  estrago  y la  rooerte  a los  canir 

( a ) Es  verdad  yue  el  oxigeao  es  an-  prirt^- 
tipio  vivificaate  pues  a ¡a  sangré  las  propne-^ 
dades  para  el  WMntenimiento  de  ia  vida^  pero 
sKibre  cargada  la  atmosfera  de  este  principio  no 
■deja  de  contribuir  uí  dciarregío  deí  órgano  res^ 
^firatorie. 
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pamentos  floridos  donde  estaban  plantadas  las 
esperanzad  de  los  cetros,  el  consuelo  de  la 
patria  y la  gloria  de  los  generales;  asi  la  tem- 
perie húmeda  yt^seca  convmandose  con  el  es» 
tío  riguroso  y el  iovierno  arrebatan  a la  na- 
turaleza  del  cuadro  de  una  salud  placentera, 
y la  colocan  en  la  línea  de  las  enfermeda- 
des. El  cuerpo  viviente  no  solamente  por  el 
prodigioso  aparato  de  la  sensibilidad  que  le 
incumbe  divisa  en  las  cualidades  de  los  tiem- 
pos el  peligro  de  su  existencia,  sino  que  tam- 
bién la  vida  interior  apartada  de  las  relacio- 
nes exteriores  y dedicada  á las  tareas  de  Ja 
asimilación  y nutrición  se  resiente,  se  pervier- 
te algunas  veces,  y en  íin  se  desorganiza  en 
los  húmedos  suelos  de  los  ardientes  climas,  (b) 
El  mortífero  azote  de  las  epidemias  que 
destruye  ios  habitantes  de  algunas  partes  del 
globo,  deja  ver  sus  estragos  mas  exterrnina- 
dores  en  las  diversas  estaciones  de  ios  años 
solares,  porque  estas  b son  congeneres  á las 
causas  particulares  que  producen  las  enferme- 
dades, b traen  consigo  el  veneno  que  las  ori- 

{ b)  Durante  el  estío  en  F eracrvz  padecen 
los  estrangeros  y también  ios  habitantes  de  la 
provincia  el  vomito  prieto  ojiebre  amarilla  cuya 
causa  inmediata  consiste  en  la  flogosis  del  esto-^ 
mago  t intestinos^  la  que  si  no  se  ailmde  con 
el  régimen  conveniente  desorganiza  el  tramo  di- 
gestivo, viene  la  gangrena  es  inevitable  ¿a 
muerte  t 
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gína;  dignnío  por  ejemplo  las  costas  del  nuevo 
ponunerue,  digalo  Filadelíia  en  donde  eomen- 
tandose  el  calor  habitual  de  estas  jegione^ 
con  ia  temperatura  dei  ardiente ^stio,  sacrifica 
en  su  temible  periodo  muchas  victimas  al  es- 
íuerzo  de  ,a  fiebre  amarilla,  hasta  que  Jos  vien- 
os  cn?  norte  traben  la  salud  apreciable  teni* 
prand  j Jos  rigores  de  los  deí  medio  dia,  y asi 
sus  habiiantes  veo  en  los  unos  la  aJagueña 
esperanza  de  su  vida,  y en  ios- otros  el  peii- 
gloso  no  de  su  existencia. 


^ Las  mutaciones  de  los  tiempos  no  solo 
infiiiyen  en.  los  hombres  soberanos  de  ía  nata- 
rci.eza,  siuo  también  en  el  coíyunto  de  seres 
que  sust«ota  la  basta  mole  de  la  tierra.  Estos 
sejes  como  los  aoima.les  y las  plantas  son  la 
jueiiíe  deliciosa  de  donde  el  hombre  toma  los 
diferentes  pábulos  de  su  existencia:  estos  seres 
reciben  sus  bondades  y su  vegetación  del  curso 
regular  y benéfico  de  las  estaciones,  por  lo 
cual  siempre  sugeíos  a su  dominio  no  puedcri 
presentar  al  íiombre  las  cualidades  idóneas 
para  foimai  las  diversas  partes  de  su  cuerpo 
murntras  el  tiempo  por  ei  desarreglo  de  sus 
fenómenos  no  ha  desparramado  en  el  globo 
sus  beneficencias. 


Los  vegetales  que  ncs  presenta  el  ad- 
mirable teatro  del  universo  recibiendo  de  la 
atmosfera  los  elementos  vegetativos  que  ios 
constituyen,  los  animales  pacierxdo  en  ellos 
reciben  ios  saludables  nutrimentos  que  ios  ha^ 
,ce  lozanQS;  vigorosos,  j de  busxuas  cualida. 
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áes:  el  \iombre  obra  niac^tra  de  una  ciencia 
subüaie,  dotado  de  propiedudess  augusias,  re- 
cibe, toma  b elige  de  todos  ellos  io  eoove- 
ríienie  para  formar  la  base  fundanieotal  de  su 
iTi.'síitenimientOi'  pues  aht-ra,  tiastorueose  ios 
t empos,  hieíese  la  at.mosfesa  en  la  florida  pri 
inavera,  conviértase  en  agua  en  el  helado  in- 
vierno, y el  estío  proios^ügando  su  inílujo  por 
todas  las  estaciones  nos  haga  sentir  sus  rigores; 
laé  semillas  perderán  su  virtud  reproductiva, 
las  plantas  no  tendrán  atributos  sahidabies, 
los  animales  nutridos  de  estas  no  recib^íán  el 
pábulo  suficiente,  y morirán  al  i n finjo  de  su 
flaqueza,  y el  hombre  sin  participar  de  las 
bondades  de  estos  seres  caminará  en  medio  de 
las  enfermedades,  no  siendo  ya  para  él  el 
mundo  una  perspectiva  de  bellezas,  sino  un 
Jamentabie  inonumento  de  estragos  destructo- 
res» 

La  atmosfera  es  el  signo  demosíratÍTO 
fle  los  tiemfros,  las  épocas  estacionales  ti  seno 
(le  las  causas  morbíficas,  y la  naturaleza  ti 
récipientte  donde  se  desarrollan  sus  efectos 
morbosos:  estos  efectos  morbosos  unos  recla- 
man distintarriente  las  estaciones  por  una  re- 
lación peculiar  y privativa,  corno  el  Verano 
que  produce  el  furor,  la  inelancoiia,  epilepsia, 
hemorragias,  &c.  el  Estío,  fiebres  ardientes, 
tercianas,  vomitas,  diarreas,  &e.  el  Otofio  los 
males  del  Eslío,  obstrucciones  del  bazo,  eiti- 
licidio  de  ©riña,  disenteria,  andina  &c,  el  In- 
Tierno,  pleuritis,  peripoeuuionia,  leUrgo^  ron- 
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oíiern,  8cc  ^c)  . Si  las  cualidades  de  los  tiempos 
-se  v-íK.-f.it-a  raíí'.díuíi élite  liaeo  consigo  afee- 

i O 

Clones  esporaíiioas,  y si  son  intensas  y dura- 
bles oiiginao  las  epidemias  que  aterrando  a 
Jos  habita  otes  de  íii  tierra  íos^sepuh.ao  á p«- 
sar  íie  sus  lamentos  y gemidos  en  los  hor- 
rores de  la  íTioerte,  Otras  ocasiones  el  tiem- 
po se  consliiuyé  riianantial.  perpetuo  de  disas- 
tres, porque  reuni^uidose  á ias  rnaiébeas  con- 
diciones de  una  situación  topograíica  mantie- 
ne en  una  acción  continua  las  afecciones  en- 
démicas, de  lo  cual  están  á nuestros  ojos  los 
tri-^tes  tesrigos  de  las  costas  de  levante,  del 
aníiguí»  Egipto,  de  la  infeliz  Constsntiaopla, 
y algunas  partes  de!  Africa,  en  las  cuales  ja- 
más el,  ay  re  es  prcápicio  á sus  habitantes,  por 
que  encierra  en  sí  los  miasmas  delelereos  que 
se  oponen  á ia  existencia  de  la  vida  liuuiana. 
La  humedad,  el  frió,  la  sequedad,  el 
calor,  la  intensidad  cdectrica  de  la  atmosfera 
es  una  cadena  de  fatalidades  que  abrazando 
á ia  naturaleza  tarde  ó temprano  Ja  hace  pa» 
gar  á la  vida  de  que  goza  ‘^el  tributo  indispen- 
sable de  la  muerte.  Puesto  en  libertad  el  hom- 
bre en  medio  del  universo  prolongara  sin  du- 

(c)  Hipócrates  aforismos  20  21  22  y 9.'^,  de 
la  sección  3 Este  maestro  de  los  primeros  tiem^ 
p is  siempre  sera  un  modelo  en  la  medicina  d 
¡Hsar  del  transcurso  de  los  siglos,  de  las  inveC’-' 
i ivas  de  ¡os  sabios^  del  sistema  de  las  escuelas 
y del  ünlio  de  los  descubrimientos» 


da  e]  goce  «le  «na  vida  saludable  y placén‘- 
tere  si  no  saliera  nunca  del  circulo  preciio  de 
socorrer  jas  necesidades  de  su  existencia;  pera 
abandonándose  ya  aqui  al  lujo,  ya  allí  á Jos 
excesos^ de  venus  torpe,  por  este  laclo  al 
^biiso  alcoholíce,  por  el  otro  á una  vida  iner' 
te,  por  aquel  al  desarreglo  higiénico,  íür«pá 
en  si  mismo  la  disposición  necesaria  para  afec- 
taise  ai  influjo  de  las  esiacsoues,  y si  por  ven* 
tura  una  suerte  adversa  lo  agovía  con  los  do- 
lores de  una  lesión  crónica,  los  tiempos  suc' 
len  exacerburla,  y en  medio  de  estos  debates 
acabar  con  su  vida  que  aunque  penosa  no 
dejaba  de  amarla  con  vehemencia  Camine  la 
refjexioo  por  toda  la  eicaia  de  los  seres  ve* 
getales,  y extienda  sus  ideas  desde  el  p'olipo 
basta  el  hombre  que  es  el  eslabón  mas  per*» 
fecto  de  la  cadena  de  los  seres  animales,,  y 
£8  vera  que  este  basto  objeto  mantiene  de- 
pendencia cori  el  tiempo  y con  la  atmosfera 
que  iü  circunda  , y vivifica, 

ESTIO 

Él  estío  ei  una  de  las  cuatro  estacio- 
ines  en  que  se  divide  el  ano,  comienza  el 
veintitrés  de  junio  y termina  ei  vemútreá  de 
setiembre;  en  esie  tiempo  es  coando  1;é..  atmos- 
fera y la  tierra  se  pre^eDcao  mas  calientes, 
porque  el  sol  las  hieie  con  mayor  vehemen- 
cia; en  esta  época  aunque  mas  distante  de  la 
tiieira  este  plaaeia,  pero  deja  caer  sus  rayos 
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perpentlicularmente  hacia  nosotros;  á mas  de 
■es» lo  morando  por  mas  tiempo  sobre  ei  ori- 
zonte  iiace  mas  duraderos  los  calores  que  des- 
pide por  todas  partes:  se  prueba  su  existen- 
cia mas  dilatada  sobre  el  orizonte  pnrque  los 
chas  que  se  forman  por  la  presencia  de  este 
astro  son  mas  largos  quedas  lioiebias  que  cons- 
tituyen la  noche,  las  cuales  por  no  poder  con 
su  refrigeración,  si  puede  decirse  asi,  modificar 
el  calor  adquirido  durante  el  dia,  se  va  aumen- 
tando este  diariamente  iiasta  mediados  de  la 
estación  de  estío,  en  cuyo  tiempo  sobreviene 
la  Canicula,  época  en  que  llega  al  maximuua 
el  calor  sensible.  Este  recibe  muchas  modifi- 
caciones según  Ja  elevación  del  terreno  res- 
pecto del  occeano,  según  las  superficies  don- 
de reflectan  los  rayos  caloriflcos^  según  la  To- 
pografía de  los  contornos,  y según  la  policía 
de  los  lugares;  con  relación  á la  especie  hu- 
mana también  se  modifica  pues  el  calor  es 
mas  comodo  al  africano  de  Guinea  que  al 
habitante  del  Polo,  mas  influye  en  la  dama 
delicada  que  en  el  laborioso  jornalero,  y en^ 
ífn  es  diferente  según  las  partes  de  los  cuerpos^ 
y las  diversas  irritabilidades  de  los  mismos. 

EFECTOS  DEL  ESTIO. 

Los  efectos  del  estío  son  los  del  calor 
y de  la  luz(d)  cuando  estos  obran  mas  d 

W'-WJ?  ■ ■ --  ■ .1.  1.  ■ ■ — ...t.MÜJ»  I ■■  iwillillil.  II.I  I.IW  lifc-pqmwit— 

(d)  Diccionario  de  Ciencias  Médicas». 


iDfnos  tiempo  en  la  eeonomia  viviente,  la  cual 
Siempre  su^^ta  a!  influjo  de  ias  estacio'nes  pa- 
dece much.os  desarreglos  según  las  cüalidadcsi 
con  (jue  se  suceden  njuiuaniente.  Las  esiacu)- 
líes,  corno  dice'^un  amor  OKHiemo,  son  unos 
climas  transeunles  que  íiacen  padecer  a los 
bomíores  del  ecuador  las  ení’ertTiedades  prooias 
de  ios  potos,  y al  coiUrurio  ioi¿  habiiantea  dei 
polo  padecen  las  del  oiedio  día  cuando  la  lem- 
peratuTíi  por  st:i  calor  excesivo  transmuta  el 
frió  que  los  airovia  habí ruaí mente.  Estas  varia- 
cioíies  del  ueiupo  ya  calido,  ya  ñio  producen 
muchas  afecciones  conao  lo  es  presa  el  oráculo 
de  ÍJuos  eo  el  aforismo  1 p de  la  sección  3 ^ 
Esiás  variaciéiies  temporales  no  solo  se  advierl 
tea  el  llegar  las  estaciones,  sino  también  en  e- 
eurso  dé  cada  una  de  ellas,  coüso  lo  notó  Ga- 
leno qae  es  este  punto  no  hizo  otra  cosa  que 
escribir  i'sor  rutina  siguiendo  las  huellas  de  su 
antecesor  Hipócrates,  pero  con  la  desgracia 
de  cobfaudir  y trastornar  los  escritos  de  tan 
sabio  modelo.  Se  advierte  también  que  los  fe- 
D'tñnen>33' que  forman  el  carácter  distintivo  de 
la  primavera"  van  traspasando  por  ias  estacio- 
nes siib&ií^uientes,  v de  aqui  tomar  oi'i|?eri  la 

kJJ  V l O 

prolongacnun  de  las  enfermedades  propias  de 
aquella,  como  nos  lo,  da  á enteoder  el  primer 
R^édico  dé  ios  tiempos  eu  ei  aforismo  7f  de 
la  sección' 3d“  En  tiempo  de  secas ^ dice,  vienen 
urdientes^  y i i ncúso  en  todo  et  oTio  si- 
prue  la  mistna  constítncion  a^LCúrdense  por  lo  co- 
mún las  miimus  enfermedades’,  de  modo  que  las 
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^üe  son  privativas  a una  estación  PreV 
taii/bien  en  otras:  esto  lo  cooíirnja  ei  céiel;íM 
Sydenbain  a quien  han  querida  1 laucar  ei  ilf-* 
pocrates  de  Inglaterra,  ( e ) 

Todos  ios  seres  que  piMuce  y stísíerí-^ 
ta  !a  masa  de  ia  tierra  sienten  la  inñoencin 
de  los  tiempos,  mas  siendo  el  hombre  ei  ob-^ 
jeto  que  debe  merecer  principalmente  ñues**? 
tras  contemplaciones,  veamos  los  efeoíos  que* 
producen  en  él  las  diversas  estaciones,  limh 
tandonos  aqui  á las  metamorfosis  que  original 
el  es  ti  o.  Los  efectos  de  este,  como  dejamos 
dicho,  son  ios  mismos  del  calor  y de  la  }oz| 
Jos  del  calor  los  ha  demostrado  Mr.  Déla»* 
roche  en  1806  recogiendo  todas  las  observa* 

O 

cÍG*ies  de  los  mejores  prácticos,  y perfeccío-» 
nandoias  con  las  soyas  propias;  asi  según  est0 
autor,  produce  una  irritación  en  el  sistem# 
cutáneo  llamando  las  fuerzas  del  centro  á 1^ 
circunferencia;  por  esto  dijo  el  célebre  iiori-. 
ter  que  las  fuerzas  digestivas  están  en  fazosí 
inversa  de  la  exaltación  subcutánea;  por  este 
exaltación  cutánea  se  aumentan  las  funcioñes' 
de  los  exalantes  y promueven  una  traospira-® 
cion  abundante,  por  cuyo  medio  parece  que 
la  naturaleza  procura  desahogarse  del  eaiof 
excedente  que  le  molesta,  pues  sabemos  que 
el  sudor  sirve  de  vehículo  al  calórica.  Kí  es- 


(e)  i No  podrá  dudarse  si  estu  es  una  h^pef* 
:lo¿e  de  sus  paisanos  f 
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..tto  por  su  temperatura  aumenta  la  circulación 
ele  la  sangre,  pues  no  puede  menos  que  oxi- 
genándose esta  mas  en  eí  apareao  respirato 
rio,  hacer  coníraíierse  con  mayor  violencia 
las  paredes  áe  los  vasos,  porque  el  estimulo 
de  la  sangre  está  en  razi)íi  directa  del  osige- 
no  o aire  vita!  que  reciben  los  pulmones;  de 
aquí  dimana  que  cuando  el  órgano  pulmonar 
esiá  en  un  estado  morboso  ílebido  aja  irrita- 
ción, sus  funciones  sen  mas  acelerada^,  ei 
coraron  obra  en  si  con  mayor  fuerza,  y los 
Sasos  arteriales  precipitan  sus  latidos.  Este 
aumento  de  calor  ha  sido  para  los  prácticos 
'tin  diagnostico  morboso,  no  solo  cuando  se 
demuestra  por  una  pirexia  general,  sino  tam- 
bién cuando  se  presenta  en  una  parte  aisUtía; 
esto  fué  conocido  por  Hipócrates,  el . cual  en 
las  pleuresías  con  un  dolor  íijo,  aplicaba  en 
los  contornos  del  dolor  arcilla  , reiU'  jada  so 
bre  una  superficie  mas  ó merlos  extensa,  y 
en  aquel  punto  donde  comenzaba  á secarse 
la  tierra  decía  que  era  precisamente  el  asiento 
de  la  inflamación. 

El  tramo  digestivo  ya  sea  por  la  sim- 
patía que  lo  enlaza  con  el  tegido  dermoi- 
¿es,  ya  sea  porque  las  fuerzas  vitales  que  for- 
mán  su  vida  orgánica  e^tán  recogidas  en  la 
p>iel  irritada  por  el  calor  átmosférioo,  padece 
"muchas  enfcí métlades  las  mas  ocasiones  expli- 
cadas por  una  flogosis,  unas  veces  aguda  y 
otras  crónica.  Estas  flegmasías  exaltadas  sue- 
len irritar  ei  corazón,  y producir  en  ei  estí^ 


]ss  íir^bres  que  líipocraies,  llama  anuentes  e» 
ei  afoi-ismo  21^  t!e  la  s'ecrioo  3,f  ej  nosp- 
í^rato  inoHerno  de  i a i' ranc  ia 
carjsus  iDOciio 


aatJiíuo'í: 


aogiotenicas  ,j 
s í ji  b r e c x a 1 1 u.  da  ni  a á 


esta  ticg'iiiasia  gaTlrc  ciitenca  ^ Cniiseníi 

inieaio  bis  nieiiibi’aaas  del  cerebro  y proouc-tí 


la  íreíiin?;  todo  es-to  se  veriíjca  por  medio  de 
las  simpatías,  las  cuales  en  ninguna  parte  es* 
tan  mas  realzadas  que  entre  el  estomago  y ei 
encebdo,  pues  repleto  aquel  con  los  alímeíitos 
viene  dolor  de  cabeza,  y afectada  esta  por  una 
causa  traumática  vienen  vómitos  violentos, 
como  lo  dice  Broussais  cuyas  observaciones 
están  fundadas  en  los  hechos.  ^ 

Bi  sistema  hepatiao  también  irritado  por 
el  calor  atoiosíéiiro  produce  muchas  ¡esiones,^ 
tal  vez  superiores  a los  recorsos  del  artt,  por 
que  secretando  bilis  en  abundancia  cae  en  loa 
intestinos  y en  ei  estomago,  e irritando  con 
su  acrimonia  las  paredes  internas  de  estos 
Qfg^iQos  ios  poce  €3  un  estado  morboso^  de 
‘aquí  provienen  los  vómitos,  diarreas,  disente, 
rías,  (ívC.  como  lo  dice  Hipócrates  en  ei  aio- 
rismo  citado. 

De  la  mayor  tendencia  de  fuerzas  ha- 
cia lo  exteiior,  de  la  irritación  de  la  piel  y 
sistema  nervioso  subcutáneo  provienen  mochas 
erupciones  designadas  con  los  nombies  de 
viruelas,  sarampión,  herpes,  sarna,  &.c.  las  cua- 
les se  distinguen  solamente  en  la  hfrma,  por 
que  todas  reconocen  una  misma  causa  que  e» 
1.a  flcgmasia  primitiva.  La  ignorancia  de  ésto 
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íia  (lado  lugar  á que  se  rnntrovie) fan  tantos 
errores  en  la?  escuelas  de  n¡edicÍ5)íq  sin  e.^cep. 
tusi  de  este  rango  al  medico  de  iViont)eik.r, 
€11  cuyas  ciasiñcacioiies,  apartándose  de  jos  he. 
ellos,  POS  presenta  solo  la  Oniologia(f) 

Se  coü'-oce  también  que  la  turgencia  de 
li  sangre  debe  producii  hemorragias;  por  esto 
las  rnugeres  están  sugetas  á flujos  sanguíneos 
duiaiue  ei  eslío,  y eí  aborto  se  advierte  fre- 
cuente  mente. 

El  calor  sensible  obrando  como  un  agen- 
te irritante  en  el  sistema  nervioso  produce' 
luuclids  lesiones  que  ios  nosologos  mas  bien 
se  han  enireteoido  en  distinguirlas  con  diver- 
sos nombres  que  es  anunciarnos  su  causa,  la 
cual  no  es  otra  que  una  irritación  jálente  co- 
locada en  cualquiera  parte  del  cuerpo,  como 
en  el  |)L)!nioü,  en  el  bajo  vientre,  b en  el  ce- 
rebro, según  la  autoridad  del  célebre  Pujol 
en  su  disertación  acerca  de  las  fiegmasias  ero- 
incas:  de  aqui  nacen  la  manía,  la  liipocondria, 
ja  dispepsia,  la  extenuación  b enflaquecimiento, 
y varias  enferniedades  convulsivas  como  ia 
epilepsia  y los  tétanos,  las  cuales  por  venir 
acompañadas  con  el  nombre  de  nerviosas  Jas 
cuiribao  los  antiguos  con  los  estimulantes.  Ei 
tétano  tan  común  en  los  que  liabitan  bajo  la 
Zona  torl ida,  dice  Ciilien,  io  curan  con  gran- 
des doses  de  opio;  este  ejemplo  ¿ no  es  un 
.. — 

( / ) Este  término  reclama  su  origen  i.e?í  df, 
jp^r.  Broussais^ 


??rgu mentó  poderoso  centra  la  excTamacion  dej 
medico  de  Escocia  opinm  me  heve  fe  non  sedas  9 
ei  cual  mitigando  las  fuerzas  vitales  aumenta- 
das produce  buenos  efectos.  ^ 

Las  constituciones  linfáticas  v pictóri- 
cas sufren  mas  que  las  nerviosas  y melancolL 
cas  en  la  estación  de  estío,  por  eso  los  vie-» 
jos  lo  pasan  mejor  en  este  periodo  que  los 
jovenes  ardientes  y pietoricos,  como  lo  dice 
Hipócrates  en  el  aforismo  í8  f de  la  Sección  3 “ 
En  todos  tiempos  son  funestos  los  efectos  del 
calor,  pero  principalmente  en  eaío,  y mas  cuan- 
do se  expone  uno  con  la  cabeza  desnuda  ^ 
ios  rayos  solares;  de  aqui  han  provenido  has- 
ta  muertes  repentinas,  como  nos  lo  refiere 
Mr  Delaroche  de  unos  que  riíurieren  en  las 
calles  de  Charles  Tuvvn. 

M Hallé  en  la  Encyclopedia  metódica 
hace  mención  de  lo  mortífero  que  son  los 
vientos  calientes  del  medio  día,  por  ocasionar 
liebres  destructoras.  El  calor  produce  funestos 
efectos  en  la  Persia.  Francklin  en  una  carta 
escrita  al  Dr,  Linings  atiram  que  los  coseche- 
ros caen  muertos  en  medio  de  su  trabajo  ea 
los  dias  calidos.  En  Egipto  las  fiebres , ardien- 
tes son  causadas  por  los  vientos  meridionales, 
ios  que  pasando  por  los  desiertos  áridos  de 
la  ÍN  avia  y Tebaida  desecan  v queman  cuanto 
«ncuentran.  Gaubil  refiere  e!  caso  de  mee  mil 
cuatrocientas  personas  que  murieron  repentina- 
mente en  la  Ciudad  de  Fechin  el  ano  de  1743 
For  ua  calQj*  eí;cesiyo.  Si  al  calor  atmosíéric© 


íleL  eitijo  se  reene  .U»  'humedad  qne  traben  los 
Vje.níos  deí  poRitnle,  6 por  tiiejor  d.ecír.  las 
lluvias,  son  mayores  las  enfermedades,  como 
lo  anuncia  latsrsentencia  del  médico  de  Coos 
em  el  aforismo  .15^  de  la  Sección  3f 

í¿i  méd-ico  experto  no  debe  jamás  en 
la*  practica  perdí  i de  vista  los  etecios  de  la. 
teiiíperaiura  cálida  para  p^mveoirse  en  el  ejer- 
(ficio  de  su  prcíesion  de  tonos  ]í>s  iTiediob  hi* 
^leiiicos  y iarmacciHicos  subcicnles  paia  opo* 
Jierse  á las  cfiiermedades  que  produce  Ái  íins- 
ino  tiempo  que  en  el  caíor  debe  buscar  el 
médico  la  etiología  de  mut  has  enfermedades, 
como  las  que  hemos  referido,  no  deja  de  ser 
ci  ttiistiio  un  precioso  recurso  para  la  curacicui 
de  otras  muchas  lesiones  que  no  son  consti- 
tuidas por  una  verdadera  flogosis,  ni  una  .ir- 
ritación oculta. 

DEMOSTRACION  .METEOROLOGICA. 


Según  las  observaciones  meteorológi- 
cas ( g ) determinamos  el  grado  medio  del  ca- 
lor eii^  el  mes  de  Junio  á ios  veintidós  y me- 
dio del  Termómetro.  El  Rarometro  demosl/6 
la  mayor  densidad  de  la  atmosfera  á ios  vein- 


(g)  No  salimos  garantes  de  la  exactitud 
precisa  de  las  observacwms  barométricas  é 
gi'vmdi'icas. 
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tincLo  qraclos^  sin  que  su  rarefacción  hubiera 
lie(  ho  bajar  a!  mei curio  mas  aüá  de  los  vein-* 
tisieie  de  la  escaia.  Los  vientos  que  sopia- 
ron  fueron  el  suroeste  que  es  caliente  y ini- ' 
niedo,  el  siiiiple  sur  que  tan  soto  es  calido  y 
seco;  el  simple  norte,  el  nordeste,  y eí  noro- 
csie  corrieron  muy  poco  respecto  de  los  sures, 
y asi  coiicl minos  que  ia  temperatura  íuo  ea* 
lienle  con  ez^icesOj  preseotaotíose  la  aUnosíera 
los  mas  dias  cargada  de  ligeras  nubes  que  se 
cunvittieroií  en  agua  muy  pocas  ocasionen. 

En  julio  la  estación  media  de!  calor 
atmosférico  fue  de  veinte  gradus  y medio.  El 
Baromeirr  presentó  el  mercurio  á los  veioti- 
siete  sobre  cero,  lo  que  demuestra  que  estuvo 
en  este  mes  la  atmosfera  mas  rarefacta  que 
en  eí  anterior  Los  vientos  que  corrieron  fue- 
ron ios  sures  húmedos,  los  secos,  los  simples, 
V apenas  algunos  nortes  respeetsbe.  Las  lluvias 
se  desprendieron  veintiocho  dias,  interpolán- 
dose entre  estos  ios  dias  restantes  que  unos  se 
presentaron  nublados  y otros  serenos. 

En  Agosto  el  grado  medio  de  calor  fué 
de  veinte  y medio  del  Termómetro  La  grave- 
dad de  la  atmosfera  estuvo  á los  Teiniisiete 
grados  de  la  escala  barométrica,  según  la  gíá- 
duaciofi  mediana  Los  vientos  que  corneront 
mas  fueron  los  suroestes,  sures  simples,  e iii« 
terpolandose  algunos  nordestes.  Los  mas  dias 
de  este  mes  se  han  presentado  nublados,  y ge 
han  desprendido  las  lluvias  saas  que  en  ios  dos 
antecedentes/  convirtiéndose  en  granizo  una 


im^e  solainente. 

^^egun  el  estado  meteorológico  de  esta 
^slacion  de  estío  se  deja  ver  que  Ja  consiiiu- 
i3Íofí  rejnante  fue  calida  y seca  en  parte, 
pero  lo  mas  cabiente  y húmeda,  porque  el  vien- 
to oeste  y las  continuas  lluvias  no  dejaron 
d^  humedecer  el  calor  del  ambieníe  atmosfé' 
fico;  estas  dos  constituciones  según  el  padre 
de  la  medicina  en  su  tratado  de  Je7'e,  Jquis, 
LociSy  producen  muchas  enfermedades,  las 
cuales  preconiza  con  aquel  tmo  medico  en  el 
aforismo  1 j P de  la  sección  3 f que  son  pro- 
pias á todos  tiempos;  pero  algunas  se  agraban 
mas  en  una  estación  que  en  otra.  Es  verdad 
X]ue  Hipócrates  era  hombre  y á veces  se  en- 
gañó como  todos,  sentencia  de  Broussais,  pero 
confesemos  que  esta  proposición  es  tan  gene- 
ralmente verdadera  que  no  está  exento  de  ella 
ni  el  autor  de  la  sentencia.  RegistreníC  Jos 
escritos  de  las  escuelas  médicas,  y oíganse  to. 
das  las  alabanzas  de  los  sabios,  y se  conclui- 
ra  que  ni  el  mismo  Sydenham  pudo  hacer 
sombra  ál  inmortal  Hipócrates  en  la  observa- 
ción de  los  tiempos. 

DESCRIFCÍOJ^  DE  LAS  EISFERMEDA- 

DES  REYNAxNTES 
AGUDAS. 

Las  enfermedades  que  reynaron  en  esta 
estación,  cuyo  carácter  hemos  descrito  (h  ) son 

{k)  La  nomenclatura  de  las  enfermedades 

Iq.  doctrina  /mologica  del  Do/\  Brousmih 


anginas,  gastro-entero  hepatitis,  gastro  enteritis 
peiéquial,  gastro  enteritis  simple,  Colitis,  oftaU 
milis,  gasfro- enteritis  con  evacuaciones  biliosas 
por  vomito  y por  carnara,  pleuritis,  hemopti- 
sis, pnenmoniá,  y sarampión  á que  nosotros 
lianriftremos  catarro  exantemático  subseguido  de 
gas  tro- enteritis. 

Todas  estas  afecciones  nos  demuestran 
el  carácter  de  la  coristitucíon  del  estío,  el  cual 
por  el  calor  que  lo  constituye  principa  i mente 
viene  á ser  ía  causa  remota  de  estas  enferme- 
dades; pues  el  calor  siendo  un  aírente  irriianie 
obra  en  el  cuerpo  humano  desarreglando  sus 
funciones  poí*  medio  de  una  dogosii  mas  d me- 
nos vehemente  que  viene  á ser  su  causa  iiorie* 
diata;  asi  la  angina  se  produce  inmediatarneiUe 
por  una  inflamación  de  la  mucosa  posterior 
¡de  la  boca,  la  cual  ó se  limita  á la  carnara 
posterior  y se  llama  angina  tonsi*ar,  b se  ex- 
tiende hasta  la  mucosa  de  la  traquea  y se  de- 
nomina traqueal,  como  1®  dice  Cuüen;  esta 
también  puede  comprender  el  esófago  y dificul- 
tar la  deglusion  del  bolo  alimenticio:  la  causa 
remota  de  esta  flogosis  puede  ser  la  acción 
de  un  fiio  repentino  (i)  en  el  cuerpo. 


La  gasíro-entero  hepatitis  llamada  asi, 
seg«a  Broussais,  porque  siempre  están  fiogos- 


( i ) El  frió  obrando  repentinamente  en  núes* 
tró  cuetpo  -és  un  estimulantg  indirecto  como  h 
kan  dmostradQ  ya  varm^m^dkoi  de  nombre. 


cados  el  estoma|^o  é intestinos,  no  es  otra 
cosa  mas  que  ia  aecion  auinentad'^  dei  higado; 
esta  exaltación  haciéndose  mas  seusibíe  ♦ n ia 
región  hepática  allí  se  maniñestfO}  todos  ios 
fe  ndmenos  de  ifiia  irritación  aguda,  por  esto 
los  médicos  la  han  iiaráado  con  el  término 
aislado  hepatitis,  pero  el  autor  citado  asegura 
en  el  tomo  1 ^ de  su  examen  de  las  dociii» 
ñas  médicas  proposición  149  la  hepatitis 

es  siempre' consecuencia  de  ia  gastroenteritis 
ciihBdo  íio  toma  origen  de  una  causa  trauma- 
tica. 

Llamamos  al  tifus  de  los  antiguos  gas- 
tro  enteritis  petequial  porque  ei  asiento  del 
HíeI  está  en  el  tramo  digestivo,  y no  consis- 
te en  otra  cosa  que  en  una  irritación  mas  ó 
trenos  aguda  que  consintiendo  con  e!  cora- 
zón precipita  sus  latidos,  y produce  las  fiebres 
que  llamaron  esenciales  porque  ignoraban  el 
asiento  de  la  enfermedad  á que  son  debidas 
Jas  vi  visas  6 petequias  que  se  presentan  en 
el  saco  cutáneo  que  envuelve  nuestro  cuerpo 
unos  dicen  que  es  e)  suero  alterado,  otros  una 
sangre  detenida  por  la  inacción  de  Jos  vasos, 
otros  una  putridéz  de  los  humores  y por  est» 
lian  dicho  que  son  un  diagnostico';  de  putre- 
facción; pero  confesemos  que  este  es  un  ar- 
cano patológico  que  hasta  el  autor  moderno 
de  la  Francia  tendrá  que  callarlo  por  no  po- 
derlo explicar;  grande  efugio  para  no  confe- 
sar una  ignorancia.  Todos  los  síntomas  que 
sdbrevienea  en  el  curso  de  la  lesión  que  se 
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iia  llamado  tifus  son  de  tina  gastro  enteritis,  á,  , 
pCíjar  de  la  clasiíicciníoí!  ciel  Idoi,  Ir^ine!, 

La  Colitis  no  es  mas  que  la  irriíacion 
del  intestino  colon  oemarcadti ^por  los  noso» 
gratos  con  el  nombre  diseotena;  la  ignora?!- 
cía  de  que  esta  enfermedad  condste  eo  uoa 
flogosis  de  los  intestinos  gruesos  constituye 
Robespierre  en  medicina  al  profesor  de  E-ci> 
cía:  pero  en  este  Siglo  If)  1^  autopsia  ch- 
ríaveriea,  cuyo  trabajo  distingue  particularmen- 
te al  célebre  Cayoi,  se  ha  demostrado  con 
e*ddencia  que  iá  diseníeiaa  es  iiua  lotlainacioo, 
la  cual  por  su  vehemencia,  b por  un  régimen 
browoiaiío  puede  terminar  por  gaagrena,  su-  ' 
ptiracion,  ó desorgaoísmo  de  la  mucosa  intes- 
tinal. Estas  terminaciones  -argayeo  una  irrita- 
ción primitiva  por  un  agente  irritante. 

Si  en  todos  los  orgaoós  deí  cuerpo  obra 
el  calor  atmosférico,  priocipalmenie  dirige  su 
acción  al  organo  de  la  bilis,  el  que  seciCtan- 
cloia  con  abundancia  irrita  el  estomago  y los 
intestinos,  y de  esta  irritación  depenuen  l@s^ 
vómitos  y camaras  biliosas  que  caracterizan  la 
colera  morbo  que  predica  perfectamente  una 
gastro  enteritis  que  puede  llamarse  aguda  sin 
lesión  de!  organo  de  la  ci.rcidacipn. 

La  fiebre  infiamatoria  6 angiotenica  de 
Pinel  que  ha  reynado  en  la  estación  presente 
no  es  otra  cosa  mas  que  una  modificación  de 
Ja  gastro-enteritis,  la  quve  según  su  ipíeíisidéd 
e sus  diversas  complicaciones  simpáticas  tofx?a 
el'  nombre  de  mucosa,  adinsimiea, 
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limitándose  aisladamente  á la  membrana  ínter» 
na  del  estomago  ó intestinos  se  dj.e  ^astri* 
tiSj  enteritis  simploj  las  c^ue  también  han  sido* 
estacionales.  ^ 

La  pleuritis  no  es  otra  cosa  que  una 
flogosis  de  la  membrana  diaíana  que  cubre 
los  pulmones;  este  estado  flogistico  se  lija  ea 
distintos  puntos  de  la  membrana  dicha,  en  los 
cuales  se  aumentan  sus  funciones  vilales;  pero 
esto  no  supone  el  retroceso  de  la  transpiia. 
clon  por  el  frió,  b por  la  exposirion  repen- 
tina al  aire  ( j ) como  ¡o  han  afirmado  todos 
Jos  autores  de  medicina  hasta  estos  tiempos, 
*ÍDo  una  verdadera  irritacioD  primitiva  6 sim* 


0 ) Hü'Ja  ahora  la  mejor  autoridad  de  los 
fúiologos  del  siglo  diez  y nueve  argüiré  en  el 
aparato  per ^ipirat orio  un  medio  por  el  cual  per^ 
diendose  el  calor  animal  que  es  el  efecto  de  mu- 
chas funciones  de  la  econornia,  queda  la  tempe- 
ratura del  cuerpo  en  un  mismo  grado  tanto  en 
la  atmosfera  caliente  como  en  un  ambiente  hela- 
do:  nos  parece  probable  que  en  el  estado  patoló- 
gico no  saliendo  por  las  cribas  de  los  capilares 
el  calor  animal  cuyo  menstruo  puede  decirse  que 
el  liquido  transpirahle  se  acumula  tn  lo  inte- 
rior del  cuerpo  y viene  á ser  un  modificador  que 
determina  una  irritación  en  cualesquiera  de  sus 
Organos;  irritación  que  ha  caminado  tn  la  mente 
dé  muchos  célebres  tnedicQS  confundida  con  causas 
^imaginarias. 


pnticr.;  no  piietle  ?f?r  wo  retroceso  de  la  trans- 
pnacion  porque  las  lociobranas.  no  pueden  re- 
cibir yo  liquido  distinto  del  que  les  es  pro« 
pi'Oj  V SI  ío  reciben  es  previa  una  flogosis,  y 
de  este  modo  va  se  constituven  foco  de  revul- 
sion:  y u'si  si  ia  transpiración  supnoiidd  liiera 
la  causa  de  la  pleuresía,  pneumonía,  reuma- 
tismo, catarro  agudo,  &c;  cuantas  ocasiones  en 
el  curso  de  la  vida,  y aun  en  un  mismo  dia 
estubiera  la  naturaleza  acometida  de  semejan- 
tes eufei  medades  ! pues  sabemos  que  el  aparato 
de  la  exíilacion  mantiene  una  dependencia  ab- 
soluta con  el  sueno,  ia  vigilia,  el  reposo,  el 
ejercicio,  las  bebidas,  la  calidad  de  ios  ali- 
iiieníos,  la  inanición,  la  replecicn  del  estomago, 
el  estado  de  la  atmosfera,  los  diversos  meteo- 
ros, y basta  con  el  país  en  que  se  habita,  pues 
transpira  menos  el  sobrio  inglés  que  vive  bajo 
la  influencia  del  norte,  que  el  isleño  de  Santo 
Domingo  que  habita  un  suelo  caluroso.  Con- 
sagremos otras  cuantas  líneas  á una  opinioa 
que  ha  sido  tan  recibida  hasta  ahora. 

Es  una  verdad  publicada  por  los  Auto- 
res mas  clasicos  que  el  tramo  intestinal,  el 
Organo  de  la  respiración,  y el  sistema  urina- 
rio son  auxiliares  recíprocos  del  órgano  exa- 
lante; no  puede  decirse  á pesar  de  esto,  que 
suprimida  la  materia  del  sudor  camina  por  las 
vias  de  la  circulación  á los  intestinos  que  le 
dan  salida  por  una  evacuación  que  puede  lla- 
marse critica,  b salir  por  la  exalacion  de  lo$ 
pulmones^,  ó por  las  vias  de  la  orina  con  quieiK 


^ so . 

tiene  tanta  analoí^ia  poique  no  es  la  ir.aíeria 
Iranspirabie  la  que  vá  a auíoeniar  la  caniidad 
de  la  orina,  de  la  exalasioo  pulmooal  y clei 
liquido  intestinal,  sino  que  se  aumentan  estas 
secreciones  por^4a  acción  aumentada  de  ios 
mismos  Organos;  á mas  de  esto,  cuando  se 
detiene  el  sudor  queda  en  las  iamificacicnes 
de  los  vasillos  arteriales  que  se  ramiíican  en  la 
pie!,  los  cuales  no  tienen  ningooa  comunica- 
ción ce)ii  los  absorbentes  de  la  periferia  por 
donde  dicen  es  transmitida  esta  materia  á ios 
diversos  lugares  en  que  |3uede  formar  metás- 
tasis. 

Se  podrá  objetar  que  se  dan  diarreas 
serosas  las,  cuales  no  son  causadas  mas  que 
por  la  suprí  cion  deí  sudor;  pero  á esto  se  pue- 
de responder  que  es  falsa  la  suposición  por- 
que disminuida  la  acción  de  los  exalantes  de 
la  piel  se  aumenta  la  de  los  de  la  mucosa  in- 
testinal, y esta  acción  aumentada  es  un  prin- 
cipio de  irritaciop,  la  que  exaltándose  mas 
produce  la  diarrea.  r 

La  Pneumonía  es  una  inflamación  del 
parenquima  pulmonar  que  puede  ser  causada 
también  por  la  constitución  caliente  del  eUlo; 
y á mus  de  esto,  reuniendo  todas  las  causas 
que  pueden  producirla,  se  verá  que  todas  obran 
del  mismo  modo  que  el  calor  atmosférico, 
esto  es,  irritando. 

Cuando  la  irritación  no  es  tan  intensa 
que  despierte  todos  los  fenómenos  inflamato- 
rios,, suele  á ocasiones  limitarse  á formar  ea 
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Ici  vasos  pulmonares  un  aflujo  sanguíneo,  el 
que  p/oduee  una  congestión  de  sangre,  la  cual 
petíotíando  las  paredes  de  los  vasos  cae  en  la 
íraqucariersa,  é irritada  esta  la  espeíe  por  me- 
dí > de  la  tos  fuera  del  cuerpeíj  sucede  algunas 
veces  que  los  vasos  se  rompen  y en  tal  caso 
sobreviene  la  mueríe  prontamente.  Esta  enfer- 
medad es  la  hemolisis  que  también  se  ha  ve- 
/líicado  en  la  estación  de  que  hablamos. 

■ • El  reumatisnu)  es  una  flegmasía  fibrosa, 
á veces  muy  aguda,  que  ocupa  las  articula- 
ciones de  nuestro  cuerpo,  principalmente  las 
mas  cercanas  al  tronco,  aunque  las  demás  no 
csián  exentas  de  el.  Los  Autores  han  distingui- 
do el  reumatismo  de  la  gota,  pero  parece  que 
en  el  día  de  hoy  la  docuiua  patológica  fundán- 
dose en  los  hechos  ha  borrado  estas  distincio- 
nes de  nombre  que  ocasionaban  tantos  errores 
en  la  practica,  pues  estas  dos  enfermedades 
se  diferencian  solo  en  ei  curso,  periodos,  y ve- 
hemencia mas  no  en  la  causa  que  las  origina, 
que  es  la  infiamaciou  de  las  partes  en  donde 
se  presentan. 

Los  efectos  de  la  luz  y del  calor  son 
los  mismos,  porque  los  dos  agentes  obran  ir- 
ritando; asi  vemos  que  una  luz  viva  obra  en 
las  membranas  del  ojo  produciendo  una  iníla- 
•.macion  penosa,  y el  calor  vehemente  causa 
los  mismos  efectos,  por  lo  cual  no  es  estraño 
-que  hallamos  visto  oftalmías  en.  esta  época 
estacional. 

£ñ  los  países  fríos,  dice  el  autor  moder* 


.íio  (k)  las  fie  giiTasias  se  colocan  príneipaí- 
mente  en  el  interior  del  cuerpo,  y de  aqui  sa- 
llen a la  circunferencia;  mas  en  ios  contornos 
calurosos  al  contrario,  se  imprimen  en  1.a  perí- 
feiia  y de  ahi^jaminan  al  centro;  esto  se  com 
firma  por  la  experiencia  diana,  pues  vemos  las 
Ví  ícrmedades  de  los  órganos  interiores  reynaf 
'mas  en  invierno  que  en  e-^tlo,  el  cual  por  el 
calor  que  lo  caracteriza  aumenta  las  luncion03 
idel  tegumento  común,  como  se  convence  por 
la  transpiración  que  se  aumenta,  cuyas  investr- 
gaciones  apuro  con  tanto  cuidado  el  autor  ve- 
rreciano  que  fue  el  célebre  Santorio;  después 
Hailer  que  en  este  ramo  íué..su  emulo  y ri- 
val al  mismo  tiempo;  y en  estos  últimos  tiem- 
pos el  químico  de  la  Francia  Lavoisier  auxi- 
liado con  los  recursos  que  se  prestaba  la 
quimia  perfeccionada.. 

Á mas  del  aumenta  de  la  transpiracioa 
que  supone  la  acción  aumentada  de  los  vasos 
eXalantes  por  bailarse  irritado  el  tegumento  co> 
íiiun,  nos  demuestran  bien  las  inismas  enferme^ 
dades  que  los  desarreglos  que  las  constituyea 
en  jas  estaciones  calientes  comienzan  por  la  su- 
perficie del  cuerpo,  por  esta  razón  vemos  que 
Jas  afecciones  del  organo  cutáneo  parecen  pro- 
pias de  los  climas  meridionales;  asi  la  lepra  nos 
viene  de  la  Judea,  ei  mal  rojo  de  la  Cal  lena, 
él  pian  de  Java,  el  yaw  de  Guinea,  la  elefan- 

‘ f k ) Richerand.  Nuevos  elementos  de  Fisioíogidf. 
ÍToni.  2 f pág*  . . 
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síasis  primitivámentV  de  Fenisía,  el  sar^iíipídri 

de  áfrica,  ia  peste  de  ia  Ertopia^  las  viryeíaá 
de  /1,rabia;  y las  erupciones  h'erpéiieas  y mf 
íiosas  son  mas  comuiies  en  los  pueblos  def 
medio  di  a. 

Siendo  las  ésfaciones  unas  épocas  deí 
tiempo  que  nos  transportan  las  eufermedadeá 
propias  de  los  países  estrangeros  ¿ porque  ed 
tiempo  de  calores  no  ííernos  de  padecer  Jas 
afecciones  cutáneas  ? por  esto  en  este  estío  s^ 
ban  experimeniado  Biales  de  esta  clase. 


CRONICAS. 


Las  enferrnedades  crónicas,  que  fia»  rey- 
nado  también,  © son  debidas  á una  irritacioíi 
iatenfe  cuyos  fendmenos  jamas  se  desarrollan 
en  el  aparato  que  afectan  basta  el  grado  d^ 
bogosis  aguda,  o son  degeneraciones  de  cin^ 
fiegma^a  vehemente  cuyo  grado  de  intensidad 
se  ha  moderado  mas  no  destruido  dei  todo, 
Lstas  lesiones  crónicas  son  el  escoiio  en  que 
han  caído  tantos  médicos,  célebres  por  otra 
parte,  pues  jamas  quisieron  admitir  que  usa 
misma  causa  reynára  en  todo  el  curso  de  las 
enfermedades,  por  ejemplo  la  irritación  primi- 
iivaj'  asi  cuando  ia  enfennedad  vanaba  su 
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forran,  o presentaba;  diferentes  tipos  deciart,  la 
afección  ha  randado  de  carácter,  ha  pasado 
ya  a la  debilidad,  por  el  cual  formaban  en 
su  imaginación  una  causa  diferente  la  cual 
en  vez  de  combatir  Ja  corrobrraban  con  sus 
estimulantes^  antiespasmodicos  y astringentes^ 
Los  síntomas  y Ja  terminación  de  las  enfer- 
medades crónicas  no  aanncian  otra  cosa  que 
una  irritación;  por  esto  en  Ja  leucorrea  liay 
tina  acción  de  vasos  auraeníada  que  prodace 
el  flujo  Jeucorraico,  y su  términacion  por  ul- 
cera, por  cancro,  por  menorragias  pertinaces 
no  supone  raas  que  una  flogosis  de  quien  es- 
tas son  propias  terminaciones. 

La  tisis  supone  una  írntaciou  purulenta 
y continua;  Ja  fiebre  hectica  y la  tos  que  Ja 
acompañan  son  efectos  de  la  misma  causa  La, 
hepatitis  prolongada  arguye  ó una  irrítaciort 
continua,  ó un  foco  purulento,  6 una  indura^? 
cion.  La  anasarca  Ja  exaltación  de  ios  exalun- 
tes,  ó una  fiegmasia  cutánea,  como  la  que  so-, 
hre viene  en  consecuencia  de  la  escarlata»  Las, 
diaireas  déla  misma  clase  dimanan,  ó de  una , 
acción  peristáltica  aumentada,  é de  un  desor-, 
ganismo  de  la  mucosa  digestiva  que  irritando.,, 
piantiene  la,  evacuación  hasta  la  muerte,  como 
os  lo  confirma  la  autopsia  cadavérica  presen-, 
awdonos  ulceras  en  los  intestinos. 

Estos  desarreglos  dichos  se  han. presen 
tado  en  la  estación  presente,  lo  cual  por  su 
naturaleza  constitutiva  no  deja  de  exasperar- 
los, pues  el  calojfico  libre  es  un  agente  irri-. 
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cotD'ó*  lo  íieiTio.s  cíicbo,,  el  é|’t3'e  otj'fáíi'ílcf 
en  ¡a  piel  lleva  su  acción  al  hígado,  á los  in- 
testinos, y ai  Organo  respiraiono,  en  los 
les  tienen  su  asiento  las  énferuieflades  etoñi* 
cas  que  hemos  reterido.  'Frata-^^ujos  por  ári 
del  Catarro  exantemático  que  ha  rey  nado  épK 
(iemicamente. 


CATAHRd'  EÍÍANfEMAfíC0/ 


Describir  con  éxactltud  el  catarro  ésátt- 
áematico  iiaiiindo  Sarampión  no  seria  rpas  qitéf 
repetir  lo  que  de  él  nos  indicó  por  la  ^éz; 
primera  en  el  siglo  décimo  e*  médico  arah^' 
Rhasis,  lo  que  á fines  del  siglo  decíóio  OcíáV¿ 
observó  con  exactitud  el  Dor  Fioely  lo  qüa* 
en  este  presentó  M.  RouX  en  una  disertacibií 
inaagura!,  y en  fio  la  preciosa  descripoiorf 
que  The 01  meo  formó  de  la  epidemia  que  rey- 
uo  en  Grotiingué  en  ISIO  Diccionario 
Ciencias  Medicas, 

Lefo  rt  nos  ha  dado  las  mejores  íúcé^ 
que  pueden  presentarse  acerca  del  catarro  CAaní. 
temático,  y Montalcon  en  sú  articulo  del  ci- 
tado Diccionario  desarrollando  con  perspicaz 
cia  la  naturaleza  v'  caracteres  de  esta  afe  coi  o t|' 
epidémica,  nos  muestra  la  senda  segura 

terapeutic^v 


Entrar  en  nna.  desrripcion  analítica  ¿i 
esta  epidemia  seria  traspasar  jos  limites  de  ur 
trimestre,  por  lo  que  solo  nos  detendrenms  é 
preseuiaiia  del  modo  que  la  hemos  observadc 
■'en  esta  Caíjital. 

^ Esta  enfermedad  en  su  primer  periodc 
o de^  invasión  se  ha  puesto  á nuestros  ojos  con 
los  síntomas  sii^uientes.  Los  pacientes  se  que- 
jan de  sensación  incomoda  en  todo  el  cuerpo^ 
calüsfiio,  al  que  subsigue  la  pireria,  pesad 
aturdihiiento,  dolor  de  cabeza,  rostro  animado, 
conjuntiva  irítarfada,  voz  gutural  y como  ron- 
ca, estornudoj  tos  violenta  algunas  veces,  in- 
chazon  y pesadez  de  los  parpados  de  modo 
que  se  presentan  caídos,  bostezos,  propensión 
al  sueno,  ojos  sensibles  á la  luz,  la  mucosa 
de  estos  secreta,  una  serosidad  irritante,  , Ja- 
jgrimeo  continuo,  secreción  de  moco  por  4a 
pituitaria,  dolor  en  los  ojos,  nariz,  y parte  pos- 
íerior  de  la  boca;  á estos  atributos  catarrales 
'sobrevienen  otros  con  Jos  cuales  se  juntan  si 
la  enfermedad  es  mas  intensa,  como  son  nau- 
seas, vómitos  y camaras  biliosas,  dolor  á la 
presión  del  epigastrio,  piel  urente  y alituosa, 
pérdida  deJ  apetito,  fatiga,  inquietud  y tristeza, 
soñolencia  á la  entrada  de  la  noche,  exacer- 
vaciqn  hacia  la'  tarde,  sed  vehemente  algunas 
ocasiones,  lengua  blanquezina  en  su  mtTdio  y 
rubicutida  en  sus  boides,  debri«s  nocturnos  en 
los  niños,  aunque  rara  vez;  la  hemorragia  na- 
2aj  y esputos  cruentos  en  algunos  no  han  de- 
jado de  aolvertiíse* 
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AI  quinto  dia  pul-  !o  general  ha  venido 
la  erupción  eutanca  que  hace  el  segundo  pe* 
riodo  de  la  eiiferiíiedad:  en  ésta  época  se  han 
exacervado  jos  sintonías  gástrico^  presentan-  ' 
dose  la  piel  senibráda  de  ojaDehas  rubicundas, 
otras  veces  semejanies  a las  picaduras  de  puh 
gas;  en  algunos  su  excedencia  al  nibei  de  ios 
leguQjentos  ha  sido  sensible  aí  tacto,  y en 
©tros  no;  estas  uianchas  se  han  observado  con 
magnitudes  tuayores  que  de  ordinario,  pero  ’ 
siempre  separadas  por  espacios  advertidos:  se 
han  visto  salir  antes  del  periodo  asignado,  y 
en.  algunos  retardarse  su  aparición  mas  allá 
del  sexto  dia. 

■ A ios  dos  6 tres  dias  de  la  erupción  se 
ve,  en  los  mas  individuos  afectos  de  esta  en- 
fermedad, comenzar  la  dimioucií^n  de  ios  sin- 
tomas  del  tramo  intestinal,  y al  fin  desapa- 
recer al  octavo  ó noveno  dia,  periodo  de  la 
descamación,  la  que  se  ha  verificado  despren- 
diéndose la  capa  epiderraoidea  por  partículas 
farináceas,  sin  diferir  en  nada  de  lo  que  nos 
han  díclio  los  autores. 

Falta  de  réjimen  farmacéutico  en  Jos 
mas  del  pueblo,  y el  desarreglo  dietético  en 
los  acomodados  ha  dado  lugar  á una  afección 
disentérica,  aunque  no  ha  dejado  de  ser  con- 
secuencia de  la  enfermedad  de  que  hablamos. 
Se  han  visto  también  bis  infartos  linfáticos  en 
el  ángulo  de  las  mandibulas,  otitis,  y sorderas. 

F.ste  ha  sido  el  modo  con  que  se  ha 
présefitado  la  epidemia;  por  lo  cual  asentados 
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basta  abura  es  benigna  por  su  naturali  za, 
el  rnéiüdo  con  r¡ue  se  ha  atacadu  ha  sido- 
dulcifcante,  haciendo  el  aDÜduto 
príogipal  la  g^uii  arabi^a  disuelta  en  un  co- 
cí paiento  apropiado. 

A pesar  cié  jas  teorías' que  se  han  le- 
faf^tado  para  asignar  la  causa  de  esta  enfer- 
sipgdad  por  infioilos  Auiores  nos  parece  que 
lo  tu  que  no  &e  fije  en  una  consí itucioti 
icubr  del  tiempo  no  pasa  de  los  limiíes 
¿Ití  una  verdadera  coDÍetura  ¡ojala  que  el  caos 
en  que  están  sur^íergidos  aun  tantos  puntos 
jttiídicos  que  coocK-íoen  á la  ?íi..í logia  no 
fipresara  el  juicio  en  un  arte  tan  d(ficii  ! enton- 
ces pudiéramos  patentizar  al  mondo  lo  que 
tantos  talentos  médicos  nos  han  prí>pueoto,, 
6 mas  hien  espressdo  en  sus  cscrilos,  pero 
pQ  patentizado  c*on  les  hechos.  •■i 

Hemos  llamado  catarro  ei: a n temático 
la  epidemia  presente  porque  ^ quien  de  los  es- 
critores se  ba  aventurado  á describir  esta  erup- 
ción, cutánea  sin  iintornas  catan  ates  priEiiui- 
Vos?  Bateman,que  se  hizo  particular  en  este 
punto  puede  oer  qae  halla  confundido  esta 
erupción  con  tantas  otras  con  quienes  tiene, 
analogía  Leanse  todas  las  disertaciones  que 
tenemos  de  Isi  areccion  morbilosa;  registiense 
todos  los  detalles  de  las  epidemias  de  esta  es- 
pecie; y observando  la  invasión  de  la; 

enferoaedad  nos  coavencereraos  de  que  antei^ 
de  Ja  erapciüü  ap  e»  mas  que  nu  yei'dadero- 


- No  se  oe«!ía  á ios  ojos  de  los  óbser^ 
vadores  que  priinerameiite  los  ojos  están  in- 
vadidos de  fiegmasia,  por  lo  cual  su  mucosa^ 
aumenta  la  secreción,  de  aquí  lagrimeo  y 
rubicundez  de  los  mismos;  ia  irritación  de  la 
mucosa  nazal  es  patente  por  la  secreción  deí 
moco  y frecuentes  estornudos;  y en  íin  la  flo- 
gosis de  la  membrana  de  la  parte  posterior 
de  la  boca  da  origen  á la  tos,  y al  ligero' 
dolor  que  se  advieite  en  esta  parte  ¿ no  pode- 
mos  concluir  que  por  la  continuidad,  de  las-- 
membranas  se  afectan  el  tramo  digestivo  y la 
mucosa  cutánea  que  es  una  misma  que  la  de 
aquel,  diversamente  modiflcada  y reblandecida 
como  lo  asegura  el  anatómico  Riclierand  en 
el  3 f volaraen  de  su  Fisiología,  pág.  go 

Convenimos  con  el  medico  francés  M, 
Broussais  en  que  esta  enfermedad  es  una  flec»'-' 
masía  de  las  mucosas,  mas  no  podemos  con* 
formarnos  con  que  sea  una  gastroenteritis 
primitiva,  pues  se  dan  Sarampiones,  llaman-' 
dolo  como  los  Amores  sin  gas  tro 'enteritis, 
pero  sin  síntomas  catarrales  jatnas  se  lean  ad- 
vertido si  no  es  por  una  confusión,  en  cuyo 
error  se  precipito  el  autor  que  ya  citamos. 

Generalmente  en  el  curso  del  primer 
periodo  y parte  del  segundo  se  presenta  á con- 
tinuación la  flegmasía  gastro  entérica,  pero  esto 
no  arguye  esencia  preliminar,  pues  lo  mismo 
acontece  en  otras  muchas  enfermedades  por' 
el  aumento  de  su  intensidad,  ó por  el  ejerci- 
cio simpático  que  encadena  nuestros  órganos/' 


la  jcyal  no  se  esctisb  ai  talento  sublime  del 
{nmortal  medico  de  Coos  cuando  delineó  sm 
pluma  estos  caraetéres  en  su  ünro  de  Morbis:. 
Trartsitus  outem^  fit  in  hi?,  ex  pleurihde  in 
fehrem  ardentem,  ex  plireniide  771  perípvet/ moma 
teriím  ex  penprieomoniu  fefíris  atxle)n  7107/ 
fld  dyí-eptenam  te7tesmus  hanhtíy  et  n dysenttna 
íientena  sequitar;  ex  lienteriu  i/i  hqdi'ope  tran^ 
0'diis. 

Por  la  exaltación  de  la  mucosa  de!  es- 
^tmago  é intestinos  vienen  los  vómitos  y ía 
<i?anía  que  caraclen/an  Ja  accoon  auiBentada 
de  aquellos,  y las  njaiichas  rubicundas  de  Jí^ 
piel  <]ee  rIaMbcan  el  catarro  exantemático  «^on 
los  atributos  de  tiogosis  ta  ia  mucosa  de  Maír 

pigio.  . 

. , No  cabe  duda  en  que  la  cauca  inrne 

dia.ta  de  esta  afección  es  la  iintaeion  de  las 
mucosas,  colocando  en  un  rango  prirrroidraj 
ja.  de  los  ojos,  narices,  y de  la  pane  poste- 
jicíT  de  la  boca;  lo  que  se  confirma  por  ia 
aparición  de  los  síntomas  y el  orden  de  los 
peiiodos.  En  la  constitución  temporal^  de  este 
trimestre  se  conoce  la  causa  que  -dio  origen 
fi  esta  afección  nsorbosa,  pues  la  estación  ha 
sido  graduada  por  una  temperatura  caliente 
pon  exceso,  y húmeda  a un  mismo  tiempo. 

No  es  estrano  que  halla  llevado  esta 
epidemia  su  poderosa  infiuencia  por  casi  todos 
ios  contornos  de  este  Continente,  porque  en 
todos  ellos  lia  reynado  la  estación  misma;  a 
mas  de  esto  í tie  teñemos  a la  yisla  ios,  ejein- 
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j)í©s  xle  mnclias  plagas  constitucionales  que  Íiaií  ! 
.ctjrriílo  por  iodos  los  bastos  terrenos  de  la  5 
Europa,  como  lo  confirma  Sf  iMaot  en  su  I 
dro  de  los  catarros  epidémicos/  > 

ÍMo  podtmo«,  sin  aventurar  nuestras  opi-  i 
nionec,  buscar  el  odgen  de  esta  enfermedad  - 
en  ios  efluvio-,  porque  estos  asegiiran  ios  e>- 
ci-itos  de  los  íiiedsoo-,  producen  las  eufe-roíí^  v 
dades  ende  niea";  asi  ¡a  ííebre  lipiríoa  presenia*,, 
las  esttenas  lasüinosas  í1e  sus  estragiís  en  las 
C'ostas  y en  los  distritos  que  están  casi  á ni- 
veí  del  occeano  ú otros  mares;  no  k ciertos  ' 
noasmas  repartidos  en  el  ambiente  que  nos  ^ 
circunda,  porque  esto  supone  un  hc*gar  antes 
cedente  de  donde  se  lebantan  estos  para  des- 
pués obrar  en  nuestros  cuerpos  por  el  apa-  * 
rato  de  la  absorción:  á mas,  los  miasmas  no 
pueden  llebar  su  potencia  morbosa,  á los  lu- 
gares mas  remotos. 

Pasemos  á aquello  que  á pesar  dé  los  • 
esfuerzos  de  los  autores  clasicos,  á pesar  de 
las  sublimes  conieturas  de  los  talentos  moder- 
nos, á pesar  de  las  preciosas  teorías  dd  man-  r 
do  literario  no  dejara  jamas  de  ser  un-  arca^ 
no  en  la  medicina,  que  es  el  contagio;  limi- 
tándonos aqui  á si  el  catarro  exantemático  es; 
contagioso,  tocando  solamente  unas  ligeras  ^ 
reflexiones 

Negar  absolutamente  el  contagio  coti^ 
perlino,  rihirarc,  Chicoioean,  sena  caer  en  un  m 
error  evidente,  pues  eutouces  J>en  qué  cuadro" 
Cüiocariamos  las  viruelas^  ia  gama  yr  d md 
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^enereo  ? llevar  el  cejacler  contagioso  á otras 
enfertnedades  á mas  ve  e tas,  seria  entregarse 
a una  falsedad  que  confirínan  tantos  liechos,- 
Valiéndonos  debías  luces  que  nos  lia  dado 
iNÍacquart  en  sus  teorías  de  contagio  que  ha 
insertado  en  el  Diccionario  de  Ciencias  Me» 
dicas  decimos  que  enfermedad  contagiosa  es 
precisamente  aquella  que  se  contrae  por  con* 
tacto  de  un  hombre  enfermo,  ó por  el  de  sus 
vestidos,  y muebles  que  le  sirven. 

Iht  debemos  caer  en  el  yerro  del  me- 
dico de  Marsella  Foderé  que  asegura  se  dan 
enfermedades  contagiosas  por  la  absorción  de 
cienos  virus  que  vuelan  en  la  atmosfera.  Me- 
die. leg  tom.  6®  pág.  147  porque  esto  es 
confundir  ei  contagio  con  las  iníecciones.  El 
virus  contagioso  no  puede  morar  en  la  at-i 
mo&fera  porque  este  está  adherido  o convina* 
do  con  un  humor  que  le  sirve  de  recipiente 
como  el  virus  varioloso  lo  deíEiiestra.  Aun  su* 
poniendo  un  irnposible,  que  le  sirviera  de 
vehículo  el  ambienie  ¿ no  perdiera  sus  virtu- 
des coíuo  sucede  ai  humor  vacuno  por  las 
esperiencias  muitipiieadas  que  se  han  hecho  ? 

Presentemos  á nuestra  imaginación  los 
Fechos  desnudándonos  de  toda  debilidad  ó 
condescendencia  versátil  á las  doctrinas  de  va- 
jios  autores  célebres  que  extienden  este  ad- 
getivo  contagioso  á muchas  enfermedades,  lle- 
vados solo  del  imperio  de  un  sueño  sistema-»' 
tico:  si  el  Sarampión  ha  suministrado  un  vi* 

lus  produQtivo  de  una  ^feccioa  sin  gencris^. 
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píTuébcí  lo  GOíítrário  el  rnul  sucedo  fie  l'is  ton» 
taíivas  hechas  por  el  profesor  inglés  Homé 
que  inocoló  urs  pretendido  virus  en  la  san« 
g^re  que  sacaba  de  las  njaachjís  ‘de  ios  Saram- 
pionosos  Feixibal  repitió  las  observaciones  f-'f^n 
igual  suerte,  y otros  siete  médicos  praciiea* 
ron  los  mismos  experimentos,  pero  siempre 
reaf*ando  eo  esto  el  no  de  on  descubíinien* 
to,  roas  no  un  resultado  favorable;  si  a excep 
inar  entre  estos  al  Frofesrjr  de  Escocia,  El 
c:ieo;Go  de  Edimburgo  abafuíono  coriio  inunl 
y peioíGíosa  la  pfetendida  inoeulaciun  dei  vi- 
rus rooíbiluso. 

El  catarro  exantema’^í jo  tampoco  se  ha 
Cíootraído  por  el  contacte,  porque  las  eprde 
inias  Ge  esta  elase  acometen  á uo  roisroo 
íiempó  a inüividuos  diferentes  y separados  biíí 
centaGto  precedente,  como  ia  úbservaeioii  lo» 
patentiza  dlariamentG. 

Las^enb  rroedddes  contagiosas  siempre 
piesentan  a los  sentidos  una  investidura  ideii- 
tica,  asi  la  afección  sifilítica  descnia  por  Paula 
JEgioeta  r;«c  ha  diferido  eo  nada  eo  la  pluma 
de  Lagoean  rotdico  Parisiense;  la  virufia  de- 
lineada por  los  médicos  de  Arabia,  es  lo 
misino  en  las  historias  de  estos  tiempos:  la, 
vacuna  de  Jeoner  en  el  Condado  de  Gloses- 
ter  es  la  misma  que  vemos  en  el  djá  en  e! 
suelo  americano:  la  sarna  eo  los  tratados  an- 
tiguos no  es  otra  que  la  í|i!e  nos  presenta  el 
Dor.  Nysten;  pero  el  Sarampión  fquien  nega^' 
ik  qii©  dileít,üte  eii  $a  qué  ^-vansií,  éti' 
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sa  veliemencia  é intensidad,  que  en  unos  es 
benigno  y en  otros  arriesgado,  que  su  e:?ian- 
terna  cutáneo  presenta  diversas  íormas  en  ios 
Bugetós  que  afecl^t,  y en  fin  que  sus  lerniina- 
ciones  nunca  son  las  mismas  f 

Las  enfermedades  contagiosas  siempre 
tienen  un  virus  especifico  que  desempeña  el 
medio  de  transmicion,  como  la  viruela  que 
contiene  su  virus  en  los  granitos  que  íorma. 
i^hora  d se  ha  presentado  á nuestros  sentidos 
un  virus  especifico  sin  generis  diteiente  en  los 
granitos  del  Sarampión  llamado  por  esto  gra- 
nujoso f parece  que  la  evidencia  ha  demos- 
trado lo  contrario,  porque  estos  aun  antes  de 
J legar  á su  desecación  desechos  y lebantados 
no  se  advierte  ningún  humor  en  su  continente, 
si  no  es  la  sangre  que  exuda  en  el  lugar  de 
su  desprendimiento:  pero  supongamos  un  virus 
en  los  granitos  sarampionosos,  podia  suceder 
ejue  este  inoculado  no  indujera  una  afección 
semejante,  asi  como  el  ioabie  atrevimiento  de 
Desgenites  lo  confirma,  pues  se  inoculó  el 
pus  de  los  bubones  pestilentes  sin  contralier  la 
afección  juaiadora  de  la  peste.  Kortum  ino- 
culó el  pus  escrofuloso  sin  suceso,  en  unos 
niños  delicados.  Alibert  en  fin  no  pudo  ver 
en  su  cuerpo  el  cáncer  inoculándose  el  pus 
de„  esta  afección  tan  penosa.  Descansando  en 
, Ja  autoridad  del  medico  Rosensiein  autoridad 
de  gran  peso  por  su  practica  tan  dilatada, 
concjuireinos  que  el  Sarampión  no  tiene  uñ' 
“virus  especifico  contenido  en  las  diversas  íor* 
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thas  cíori  qué  se  presenta  á nuestros  ojos» 

Lna  de  ias  propiedades  de  las  enFefme- 
dadts  de  genio  contagioso  es,  que  no  inva- 
den mas  que  una  ocasión  en  la  vida^  ya  sea 
porque  los  enfermos  perdierf'on,  contrayendo 
luia  enfermedad  de  esta  ciase,  la  predisposi- 
ción necesaria  para  volber  á afectarse,  ó ya 
sea  porque  el  Contagio  en  Votó  en  el  individuo 
la  sensibilidad  en  donde  el  desplega  sus  influ- 
jos morbosos,  ya  sea  también  porque  el  hom- 
bre rehaga  por  su  potencia  conservadora  con- 
tra el  agente  Contagioso,  ó sea  ert  fin  por  el 
habito  de  vivir  en  una  atmosfera  pestilente 
como  sucede  al  musulmán  de  Gonstantino- 
pla;  respecto  del  catarro  exantemático  en  este 
punto  el  juicio  no  puede  resolver  una  tesis 
verdadera,  porque  la  opinión  de  GeofFroy  qué 
asegura  que  puede  acometer  dos  ocasiones,  y 
de  Morton  que  vio  una  residiva  en  Su  prac- 
tica, son  nada  respecto  de  todos  los  autores 
que  nos  han  vertido  en  sus  escritos  un  juicio 
del  todo  opuesto:  mas  sin  embargo  sí  le  es 
permitido  al  medico  apelar  al  recurso  de  la 
inducción  diremos  que  aunque  el  llamado  Sa- 
ratnpion  no  acometa  mas  que  una  ve2:  en  lá 
vida,  no  objeta  para  colocarlo  en  la  línea  del 
contagio,  porque  la  sarna  ( 1 ) acomete  muchas 
ocasiones  ¿ y pof  esto  pierde  su  carácter  con- 
tagioso ? no,  porque  siempre  la  acompaña;  lué- 

— '.I  ■ I i ■ ■ —■■■-■-•  „ ■ . 

— . ^ 

(l)  La  sarna  ya  está  demostrado  hasta  la 
ultima  evidencia  yue  es  ‘producida  par  un  insecto 


go  ,|  porí|ué  el  catana  exaíltematico  lia  ¿é 
serlo  porque  acüíiiete  una  ocasión  en  la  vida? 

¿ no  podrá  decirse  que  la  predisposición  para 
efecíarse  se  peidio  por  su  invasión  primera? 
ademas,  aun  no  se  lia  aclarado  este  programa 
tan  obscuro,  si  ^'as  enfermedades  contagiosas' 
afectan  una  sola  vez  á la  especie  humana 

El  cüuiagiq  para  propagar  su  terrible 
azote  exige  un  hogar  en  donde  morando  como 
”cn  deposito,  pueda,  según  las  circustancias,  co- 
municar las  ecfei  ííiedades  que  origina;  asi  la 
viruela  que  nos  vioo  de  la  Arabia,  dando  cré- 
dito á las  tradiciones  medicas,  supone  siem- 
pre un  loco  donde  resida  el  virus  varioloso; 
ia  siíilis  tambítn  anuncia  un  sugeto  afectado 
que  la  mantiene  y la  comunica  por  medio  del 
congreso  impuro,  de  los  besos  lascivos  o ino- 
centes, ó de  otros  muchos  con  tactos:  mas:  em 
Ja  afección  morbiíosa  lo  coiítrario  previene  la  ' 
experiencia,  pues  quien  ha  visto,  fuera  déla- 
época  epidémica,  sugetos  afectados  de  esta  en- 
fermedad, sembrados  ó dispersos  en  las  socie- 
dades de  donde  se  propague  á otros  muchos 
de  nuestros  semejantes  por  medio  del  contacto 
mediato  b inmediato  que  es  indispensable  por 
las  comunicaciones  sociales  que  e®iazao  a la 

especie  intimamente? 

■ — — ^ 

ííamado  Sarcopte  por  M,  Galés  cayos  experi-- 
nitntm  han  contri huido  mucho  á prtsentarla  con 
nn  aspecto  tan  verdadero  que  ya  no  cabe  duda  en' 
ía 'etiología  de  esta  afección  cutánea  tanincomoám^^ 
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í Quantas  autoridades  respefábles  ení  W 
íiiedícinci  y cuantos  sabios  del  primer  racimo 
en  cbius  tiempos  se  baii  convertido  en  sus  es- 
critos tenaces  detensores  del  contagio  pestilc tu- 
te y oíra.>  ínuoíias  enfermedades  que  han  que- 
rido llebiu  esta  misma  investidura!  nosoin>s 
creemos  que  estos  Autores  no  han  hecho  m.-is 
que  repetir  las  ideas  impresas  en  los  libros  que 
les  sirvieron  de  modelo  para  formar  sus  obras; 
pues  hablando  de  la  peste  ¿que  han  hecho  los 
médicos  de  varios  territorios  de  la  Europa  sino 
descansar  en  la  té  de  los  médicos  de  Mo  s- 
cow  y de  l^jdí'sella,  quizá  porque  una  sueiUe 
psopicia  les  ha  impedido  el  observar  con  sirs 
ojos  semepinte  plaga  ? mas  en  estos  tiempos 
en  que  las  armadas  francesas  han  llevado  su?s 
incursiones  hacia  el  Egipto  han  tenido  ocasioi* 
los  protesores  de  la  medicina  quirúrgica  y loa 
puramente  médicos  de  observar  con  exactituiÁ 
el  curso  y periodos  de  la  peste,  resultando  rie* 
estas  observaciones  la  proposición  mas  grata 
a ía  economía  viviente:  que  la  peste  no  es  co  n- 
tagiosa. Al  frente  de  estos  profesores  deben 
colocarse  á Ansalini,  á Desgenetes  que  se  ii  lo- 
culo  el  pus  de  los  bubones,  como  hemos  dicho 
al  Barón  Larrey  á quien  le  sucedió  lo  misfíio 
que  al  Dor.  Rouz  con  la  fiebre  amarilla  de  los 
estadías  del  norte  de  la  América;  esto  es,  (rri.“ 
m ero  afirmar  que  la  peste  era  contagiosa,  co  mo^ 
el  o tro  hizo  con  fiebre  lipirina;  pero  desp  áes 
desarrollando  sus'  cansas,  resolverse  á la  cfpR 
moíi  contraiia*  di 
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Así  corno  se  ha  hecho  el  deacubrimiérr 
qne  ia  pesie  no  es  contagiosa  ¿ porqué 
1 ían  (le  correr  la  misma  suerte  otras  muci 
< f níeriiieclades  <jic,has  cootagio^.as,  acerca  (Je 
cuales  la  opinión  se  ha  presentado  con  aspeo 
Indeciso  j bailan ¡e  ? 

Sio  dar  acenso  absoluto  ^ la  aserción  i 
^irrei  que  dice:  j^l'odas  las  enfermedades  ce. 
tagiosas  nos  vienen  de  jus  países  calientes  ” \ 
demos  decir  que  todas  fas  enfermedades  del 
puesto üpo  son  endémicas  en  los  países  caa 
rosos:  alora  ¿quien  ha  de  dudar  que  las  ess 
ciones  pueden  presentar  en  otros  territorios^ 
temperatura  igual,  por  ej^empFo,  á la  de  Co 
tantiíiopla,  y entonces  se  desririollan  las  aft 
Clones  que  rejnan  en  aquella,  y solo  por* 
diversa  topograda  diferir  en  su  vehemencia, 

Si  es  cierto,  como  dice  Monfalcon,  ec 
d Sarampión  es  originario  de  la  Africa  ¿ 
que  no  hemos  de  afirmar  que  nuestras  rege 
jies  se  verán  agoviadas  de  esta  epidemia  siet 
pre  que  nuestro  planeta  descargue  sobre  noD 
tros  sus  rayos  calurosos  con  tanta  vebemeni 
« como  sobre  ios  habitantes  aí.Vicanr^s  ? £n  el ' 
i ’or  excesivo  esta  el  cuadro  de  mnclra^  ení' 
1 iiedades  principalmente  exantemáticas;  á es 
r le  debe  la  putrefacción  de  '/as  sustancias  aa 
J nales,  y de  aquí  los  miasmíís;  á este  el  desp' 
c liniienío  de  los  efluvios  mtírinos,  y deaqui  iii 
c Iras  enfermedades  febriles  'denominadas  por* 
n íosografü  parisiense  adinan  ricas,  ataxicas,  Sí 
£ is  cuales' seguir  el  juicio  c/o  Cüersent;^  el  | 
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rerer  cl^  Plantner,  la  ( pinion  de  Eanmés,  y la 
autoridad  de  Alibert  son  dt  bidai  a los  efluvios 
y á los  miasmas  pantanostts;  pt^r  uliimo  el  ra- 
l<ir  cataeteiiZH  la  estación  del  estío,  y de  acjui 
cJ  eatarro  exantemático. 

No  colocamos  en  medio  de  la  medicina 
ruestras  opiniones  cenno  cen  c'iuvenies,  ñero  si 
in»pe!idos  de  un  entusia'-me  científico,  para  des- 
tenar  las  opiniones  y fV-odamos  en  ios  he ^ fu>s^ 
abandonamiíS  á la  pluma  de  los  sabirts  « í ^raa 
piobiema  de  las  enfeimedadcs  contagiosas;  en- 
ítnices  el  talento  á Cjuien  esta  rescivaífa  c^ta 
gloria,  ap<*yado  en  sólidos  princ  ipios  n<  s indi- 
cara  el  rango  en  cjue  está  colocado  ei  caiairo 
éxanteniatuío  (ni) 


(m  ) No  presentamos  el  estado  necrológico, 
por  htíhr  careado  de  loa  medios  suficientes  ¡.uva 
ifiii  saiúro,  exucto^^ 
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